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C B S C A 

¿ r o s ó í v í : o s © M ' O . O I -

PlH'/ri\ ( 'onslitiicióii 

( D E N U E S T R A C O L A B O R A C I Ó N ) 

Cuando bajó el arco de piedra, que lo es de triunfo desde el me­
morable 7 de Julio de 1822, presenciábamos hace algunos dias, en 
Madrid, el desfile por la antigua calle de Boteros de los milicianos 
íiacionale-s, esos muelles soldados sin campo de batal'a, que, con 
su arcaico uniforme y su andar pausado y solemne, más que una 
realidad, son un recuerdo romántico, una sombra gloriosa del pa­
sado, mediamos nosotros, mentalmente, la enorme diferencia entre 
Jas luchas de hoy, contienda de encrucijada de los bolsillos avaros 
y los csíórn^agos eu rebeldía, y las de ayer, fuego de idéalas en co* 
tazones generosos. 

- Ma leg ro ly a mí qué! do del cielo, hizo su apar i -

—Qu?. ca una tenemos lo ción en la escena el causan-

, q u c n o s nace farta^ eso c. te de aquel a l te rcado. 

'Y si tú h a s dejao de sa l í DesgaHcliado, con ia b o -

'comnigo por temó de perdé ca torcida, l a denta-duva 

yente-debió .^er pi ibi ic3, píi-

rá; que-este-se' en terase de 

l a s hnpresGiri<.Ublcs, de ! i s 

ülipeHósa'S ivizones q j c le 

i m p o n í a n el sacrif icio pecu-

QÍario. ^ 

i»vNosoí ros tenemos l a mi-

p'or Í05; T ra t ados (así 

s e . afirnia cot i s íautemcntc) 

i de ' e jereer ei pro tec torado 

'éh la-z .^na de M. 

'•^tíe'se n o s ^ as ignó; p ro íec-

fb l ' adb , ' no del indivi ' iuo, 

sirio del Sul tán; por eso , en 
íu porvení , está pero que «a r a to s» , dos ber rugas e n Tctuán , t enemos c í j a l i f a , 
mú engaña . A mis las cosa s la nariz, ca lvo , co jo y.chico, que le representa . S i endo 
deter iorará no me han gu.s-; S í , queridos lec tores . E l es to así , ¿h..n s ido p roce -

A la fiebre del ideal político ha'scguído la de los negocios; a la I tao y tu novio , hi ja , es peor niño en cuest ión era un ju -
pclca para la conquista de los ideales patrios el batallar por la inde j que los rauñecos dér 
pendencia econnmica. Los ciiidadanos no levantan ya barricadas, 
impulsados por nobles pasiones; pero'hacen cada día una pequeña 
revolución para aumentar su numerario. 

Ya no se lucha por el sistema, como decían nuestros abuelos; ni 
serían los hombres de hoy capaces de morir en la defensa del sue­
lo patrio, ni en la conquista de íerritorios.Hoy se pelea por cqnserr 
var o conquistar cl subsuelo que es lo que importa. Los ideales son 
algo inmaterial, que no vale la pena de un sacrificic; algo excesi­
vamente elevado para perder el tiempo en su persecución. En cam­
bio, las entrañas de la tierra son pródigas en riquezas y recompen­
san con esplendidez a sus couquistadores.Antes se hacía una gue­
rra por un ideal; ahora, por otras miras. Las clases adineradas lu­
chan entre sí y con el proletariado; éste se defiende con decisión y, 
3 su vez, acomete al capital. Y unos y otros persiguen con ensaña-
inicnto el mejoramiento material, sin reparar en que, a veces, van 
demasiado lejos en sus ambiciones, con gran daño de los intereses 
generales. 

Y el perjuicio recae especialmente sobre la clase media, que, ha-
i>iendo perdido aquellos entusiasmos que en otra época la llevó a 
generosas empresas políticas, no se aviene hoy a intervenir, para 
provecho propio, en la lucha económica eiítablada con el mundo 
«ntero. 

La clase media tiene el ejemplo a imitar en el proletariado, cuyas 
^organizaciones acentúan cada día la orientación práctica e intensi­
fican el espíritu positivista, o en los capitalistas, insaciables en sus 
ambiciones. 

Y de no seguir esos ejemplos, vuelva a sus ideales, a sus román" 
'ficismos de hace un siglo, rememorados anualmente por los milicia 
ttos en su desfile bajo el arco de la calle del Siete de Julio. 

Porque ya que nada práctico hace en provecho propio, haga algo 
^lla en beneficio de la patria. 

Lo s cammos 
n i i e v o s 

Hcfy una roja trayectoria 
de Norte a Sur-
hay una nueva Historia 
y .hay una nueva juventud. 

Por el camino fresco 
' ^3y una nueva floración 
?"e cubre él tapiz govesco 
y enseña un nuevo corazón. 

Bl viento es fuerte y va cer-

{tero; 
descuaja el árbol feudal; 

^^y roturado otro sendero 
^on sangre y fuego de ideal. 

Hay otra luz en la frontera...; 
^Uevo camino que correr, 
*^onio la.nueva sementera que 
^^tá acabando de nacer. 

pm 
pan pún. 

{ E r t u y o lo h a pintao | 

Murillo! 

— E r mió tiene m á sange 

que un arfonsino y se pue 

presentar en toas parte. 

— ¿ D e donde lo ha s s a -

cao? 

— D e l escapara te de un 

refino ¿vá a di por uno? 

— L o que voy e a darte 

una toyina de palo , que te 

voy a b rea . Me he es tao 

aguantando la mar de tiem­

po, y ya cr pescao se me 

está a jumando. N o s a r g o 

cont igo po r que n o me dá 

la g a n a y como en mí nadie 

manda 

. ^ E s o es una copla . 

— L o que sea . P o r temó 

de que rae puedas quita er 

novio n o e porque eres mu 

fea ¿te vá enterando? 

— ¿ F e a yó?'..^ iMardita s e a 

mi sangre que te voy a 

a r r a n c a er m o ñ o de un b o -

caol 

— ¡No hay má! 

— ¿ L o quieres vé? 

( C o m o dos fieras, s c lan­

zaron y en menos t iempo 

que s e dice v ic rons t l a s 

g reñas de a m b a s flotar a l 

viento, así c o m o alguí ios 

res iduos del cabel lo , entre 

los dedos de a m b a s ) . 

L a in tervención de un 

u rbano apac iguó los áni­

m o s de aquel las Venus de 

l E s a b o r í a , ma lage , es-j^í^ Milo , que por un hombre 

gahchá ! ¿ D e qué t€^#4á¡l'**(íajjj^|)or un se r falso c o m o los 

tú, pampl inosa? ¿ P O f que 

te h a sa l ió un novio que 

pá rese c o m p r a o de l ance , 

es p a que te p o n g a s mOj^ 

ños? Pues pa que te vaya 

empapando te diré que cr 

domingo voy a di yó con cr 

m i ó a Punta U m b r í a . 

reí de tres días y de los pe­

queños . 

j Y por é l s e hab ían zurra­

do dos niñas como dos cla­

veles! 

He quedado persuadido^ 

de que los dólares y n o s o ­

tros es tamos a la par, así 

es que voy a darle achares 

a mi media naran ja , para 

que vaya dándose cuenta 

de la a lha ja que tiene a su 

«vera» , 

DORPA 

LO D E TAyGEe 

JOAQUÍN AZNAR. 

Por él ni hambre ni fatiga; 
y hay en las lindes del final 
un Libro abierto y una Espiga 
y un nuevo Amor universal 

ADOLFO CARRETERO 

PASANDO EL RATO 

¡ L O Q U E V A L E 

Vf nuestro seivicio espacial 

D o s se s iones s e ce lebra ­

ron la s e m a n a pasada en el 

C o n g r e s o , que merecen 

se r ma rcadas la públ ica del 

mié rco les , en la que se t rá-

ó de la cues t ión de los pri­

s ione ros , y l a secre ta del 

viernes , pa ra aumentarse 

sus emolumentos , sus dis-

cutidores. 

La prim.era, por su im­

por tancia , por lo que allí s e 

dijo por el G o b i e r n o , debió 

ce lebra rse a puerta cer rada; 

la segunda, que era , al fin 

y al c a b o , un nue \ o g r ava 

men para cl país contr ibu-

dcntes las negoc iac iones 

con un rebelde, durante un 

ano , pa ra que devuelvan 

los pr is ioneros que nos hi­

c ieron? N o y no; con ese 

rebelde no caben las emba­

jadas y mensa jes ; no cabe 

m á s que el uso de laí^ ar ­

mas , la enérgica ac tuac ión 

militar. 

•Cuando, ante miles e sca ­

sos de nemigos , los nuevos 

contingentes que E s p a ñ a 

apor tó no han podido, en 

un año , someter los , no cabe 

discusión, n o son acepta­

b les razones ni dist ingos 

cuando es tá enfvcnte una 

única manifestación: l a de 

nuest ra impotencia . 

Y debió, en fin, se r s ec re ­

ta, puesto que si en E s p a ñ a 

nadie se preocupa de leer 

el «Dia r io de S e s i o n e s » , en 

cl ex t ran jero , por el con­

trar io, se ano ta y comen ta 

en l as Canci l ler ías , . 

V a a ce lebrarse en breve 

una conferencia en Londres 

pa r a reso lver la cuest ión 

de Tánge r . A ella se dice 

que a.sistirá el s eñor S á n ­

chez Guer ra : ¿como discu-

tidor, como mantenedor de 

nues t ro derecho? L o dudo; 

e s a célebre ses ión hizo el 

hombres s o m o s , iban a de­

j a r s e mutuas seña les de su 

furia. 

L o s conse jo s de aquel 

mantenedor del orden, las 

fueron dulcificando p o c o a ! 

p o c o . 

D e pronto , y c o m o l lovi-

Relojes de oro, alhajas, gramófonos, 
pianos . 

VENTA A PLAZOS 

AL CONTADO 

Representante escliisivo en Lorca 
JÜAH LÓPEZ 


